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Estudios sobre leptospiras
III-Presencia de Ieptospiras en ios perros de la Ciudad 

de Buenos Aires

Por ENRIQUE SAViNO y EDUARDO RENNELLA

Presentamos este trabajo sobre leptospirosis de los perros de la 
ciudad de Buenos Aires, tema de interés sanitario, puesto que es 
bien conocido que dicho animal es reservorio de Ieptospiras capa­
ces de infectar al hombre.

I. - Antecedentes

Krumblein y Freiling (1916), reconocen por primera vez, adu­
ciendo razones epidemiológicas, que el perro es portador de Íeptos­
piras patógenas para el hombre.

Uhlenhuth y Fromme (1919), en Alemania, demuestran la exis­
tencia de Ieptospiras en el hígado de perros enfermos con ictericia.

Lukes y Derbek (1923) y Lukes (1924), describen en Brunn 
(Moravia) una enfermedad de los perros caracterizada por gastro­
enteritis hemorrágica y en los cortes de riñón de 9 animales descri­
ben un microorganismo que denominan Spirochaeta melanogenes 
canis. Y con respecto a la gastroenteritis hemorrágica del perro, 
debemos recordar que Lucet (1910), había descrito espiroquetas 
en los coágulos sanguíneos del tubo digestivo de perros atacados 
por la citada enfermedad-,

Krivacek (1924), sostiene haber hallado espiroquetas, en 17 de 
21 perros enfermos de « tifus canino », empleando el método de Le- 
vaditi en los cortes de riñón de dichos animales.

Pamisset y Verges (1925), examinan tres perros enfermos de 
gastroenteritis hemorrágica y demuestran la existencia de espiroque­
tas en el riñón de uno de los animales.

Okell, Dalling y Pugh (1925), en Inglaterra, determinan la pre­
sencia de Íeptospiras en el riñón de perros enfermos con intericia.
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Mazza (1926), en un perro de Tabacal (Salta), encuentra un 
microorganismo localizado en bazo, hígado, riñón y pulmón al que 
denomina Treponema tabicóles.

Klarenbeeck (1927-28), en perros jóvenes de Utrech, muertos de 
una enfermedad con ictericia, describe en el riñón espiroquetas que 
denomina S'pirochaeta ictero-ureriiiae canis.

Korthof (1930), examina en Holanda perros sanos y enfermos. 
Entre 122 animales, 44 (36 %) tenían aglutininas en sangre para 
la leptospira y los cultivos fueron negativos en todos los casos. Ade­
más, este trabajo tiene especial interés porque por primera vez se 
reconoce en la sangre circulante de perros, la presencia de agía- 
tininas.

Kouwenaar y Woll (1930), en Mecían (Sumatra), estudian la 
leptospirosis canina en 106 animales. El examen de orina y los 
cultivos de hígado fueron siempre negativos para la leptospira. El 
cultivo del riñón fué positivo en 6 casos (5.8 %) y examinadas 
estas cepas por Esseveld, Collier y Moclhtar (1940), la clasifican 
como Leptospira hebdomadis.

Aellig (1931), relata en Berna un brote epizoótico de leptospi­
rosis canina, con muerte del 90 % de los animales atacados.

Klarenbeek y Schüffner (1933), estudian diversas cepas de lep- 
tospiras aisladas de perros, en Holanda, y de acuerdo con sus re­
sultados la consideran una nueva especie que denominan Leptospira 
canicola. Schüffner (1934), hace notar la poca virulencia de la 
Leptospira camcola, para el cavia y observa que los perros una vez 
restablecidos de esta enfermedad, continúan eliminando leptospiras 
por la orina..

Reitano y Morselli (1935), estudian los perros de Roma y obtie­
nen sueroaglutinaeión positiva en 4 (3.5 %) de 112 animales exa­
minados.

Uhlenhuth y Zimmermann (1936), examinan la sangre de 90 pe­
rros de 4 ciudades alemanas y los resultados positivos para la aglu­
tinación de las leptospiras varían entre el 12 y el 20 %.

Jungherr (1937), relata un brote epizoótico de leptospirosis ca­
nina en Connecticut (U. S. A.). De 42 animales sólo sobrevivió uno.

Reiter (1937), investiga la gastroenteritis hemorrágiea del perro 
y determina su naturaleza infecciosa por leptospiras.

Petersen y Jacobsen (1937), examinan los peños de Gislev (Di­
namarca) y tienen sueroaglutinaeión positiva en 19 (35.7 %) de 
53 perros estudiados. En dos casos encontraron leptospiras en riñón 
y en uno de ellos los microorganismos eran eliminados por la orina.
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También estos mismos autores (1937), estudian la infección espon­
tánea de un perro por Leptospira icterohaemorrhagiae.

Dahr (1937), examina los perros de Colonia (Alemania) y en.. 
10 (4 %) sobre un total de 250 animales obtienen sueroaglutina- 
ción positiva para la leptospira.

Kubo y Kitaoka (1938), investigan con el fondo oscuro las lep>- 
tospiras en el riñón de 122 perros. En 7 casos (5.7 %) obtienen· 
resultados positivos. Aíslan 4 cepas y en base a los estudios que 
realizan la identifican con la Leptospira icterohaemorrhagiae.

Walch Sordgdrager y Schüffner (1938), en Holanda, investigan 
la infección por leptospiras en 26 perros. En 13 casos (50 %) los· 
sueros aglutinaban a la Leptospira canicola y en 9 ocasiones a la 
Lept o sp ira tetero h a e m o rrh agia e.

Van der Walle (1938), estudia la sangre de 100 perros de Am- 
beres. En 29 casos tiene resultado positivo para Leptospira canicola
y en 15 para Leptospira icterohaemorrhagiae. Realiza también siem­
bra de material de riñón y en un solo caso aísla una cepa de Lep-  
t o sp ir a c anic o la.

Meyer, Eddie y Anderson Stewart (1938), investigan la leptos­
pira en 67 perros de California, muertos con ictericia o gastroen­
teritis hemorrágica. En 6 animales (8.9 %), con ictericia, aíslan 
leptospiras que eran poco virulentas para el cavia.

Bessemans, Wittebolle y De Borcligrave (1938), estudian los pe­
rros de Gantes (Bélgica) y sobre 86 animales, el examen de orina 
fué en todos los casos negativo para la leptospira. Examinan el 
suero sanguíneo de 68 animales y sólo uno (1.4 %) (que tenía icte­
ricia) dio sueroaglutinación positiva para Leptospira canicola.

Ottersen (1939), realiza el examen suerológico de los perros de' 
Copenhague. En 583 peños enfermos tuvo 260 (44.5 %) casos po­
sitivos y en 197 perros, aparentemente sanos, hubo 55 (27.9 %) 
positivos. En la mayor parte de los casos la sueroaglutinación fué ■ 
positiva para la Leptospira canicola.

Prokopanoff (1939), en 360 perros de Berlín, tiene 54 (15 %) 
sueroaglutinaciones positivas para la leptospira. Además en 112 ' 
animales observa lesiones renales que atribuye a infección por lep­
tospiras.

Meyer, Anderson Stewart y Eddie (1939), examinan 87 perros · 
muertos espontáneamente o moribundos, de San Francisco, (U.S.A.) 
atacados de ictericia y de gastroenteritis hemorrágica y aíslan 11' 
cepas (12.6 %) de Leptospiras que por sus caracteres es clasificada'· 
como Leptospira, canicola.
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Meditar y Collier (1939), estudian la leptospirosis en perros do 
Batavia. Entre 152 animales hubo sueroaglutinadón positiva para 
la Leptospira bataviae en el 22.4 % de los examinados. En 5 perros 
aíslan otras tantas cepas de leptospiras del riñón; 4 fueron clasi­
ficadas como Leptospira bataviae y la restante fué identificada con 
la especie Leptospira pomona de los investigadores australianos. 
Es interesante hacer notar que los autores citados no pudieron de­
mostrar, en los perros de Batavia, la infección por Leptospira ca­
nteóla ni por Leptospira icterohaemorrhagiae.

Snapper, Chung, Chu y Chen (1940), investigan la infección por 
leptospiras en 58 perros de Peiping y en 5 casos (8.6 %) tienen 
suero-aglutinación positiva para Leptospira canicola, Leptospira 
hebdomadis y Leptospira bataviae.

Lucrezi (1940), demuestra la presencia de sueroaglutininas para 
leptospiras en 12 de 100 perros de la ciudad de Nápoles.

Babudieri y Castagnoli (1940), investigan la leptospirosis en 159 
perros de Roma. En 57 casos (35.9 %) tienen sueroaglutinadón 
positiva, de las cuales 2 fueron positivas para Leptospira canicola, 
una para el tipo « Mezzano »», una dudosa para L. oryzeti y las 
restantes para Leptospira icterohaemorrhagiae.

Raven (1941), estudia 105 perros de diferentes lugares del Esta­
do de Pensilvania y 50 de Filadelfia (U. S. A.). Los resultados de 
la sueroaglutinadón fueron positivos en el 38 % y en el 28 % res­
pectivamente de los casos examinados.

.Finalmente diremos que De Moer y Mochtar (citados por Esse- 
veld, Collier y Mochtar, 1941), aíslan en un perro de Makassar 
(Isla Célebes) una leptospira, que por sus caracteres antigénicos 

•corresponde a Leptospira báltico aislada en Queensland (Australia) 
y descrita por Walch Sorgdrager, Bohlander y Schüffner (1938).

II. - Material y método

Los perros estudiados fueron recogidos en las calles de la ciudad 
de Buenos Aires, por el personal de la Municipalidad y tenían de 
8 a 12 kilos de peso. Para el examen les extraíanlos previamente 
sangre de la vena yugular y luego los sacrificábamos por inocula­
ción intravenosa de 15 a 20 mi de una solución acuosa de sulfato 
de magnesio al 50 % (*). Una vez muerto el animal le extirpába-

(*) Este método para sacrificar perros, pertenece al Dr. Aníbal Da Grana, 
quien agradecemos su información.
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mos el riñón. De la sangre, una vez coagulada, separábamos el 
suero sanguíneo para realizar los ensayos ele leptospirolisis de 
acuerdo a la técnica descrita (Savino y Rennella, 1943). Con el 
riñón realizábamos siembras a objeto de aislar leptospiras y, para 
ello, con una pipeta Pasteur, recogíamos material por punción de 
dicho órgano que sembrábamos en el medio ya descrito (Savino y 
Rennella, 1942). Los cultivos eran incubados 30 días a 29-30°C y 
luego observados con fondo oscuro para comprobar el d.esariollo 
de leptospiras. 

Los ensayos de leptospirolisis fueron realizados con cepas de las 
especies Leptospira icte'roliaemo'rrliagiae, Leptospira bonariensi^s y 
con la cepa P 60 aislada por nosotros de un perro de Buenos Aires.

III. - Resultados

1. Resultado de la siembra del riñón. — En total hemos sembra­
do el material recogido de 390 perros y los resultados fueron posi­
tivos en seis casos, lo que nos permitió el aislamiento de las cepas 
que hemos denominado P 60, P 216, P 285, P 286, P 369 y . P 388.

a) Poder patógeno de las cepas aisladas. — La inoculación in­
traperitoneal al cavia, de 0.5 a 1 mi, de un desarrollo de las cepas 
aisladas, provoca un aumento de la temperatura del animal, que 
entre el tercero y cuarto día alcanza un valor superior a 40 °C y 
en algunas ocasiones llegó a 41°C. Esta temperatura, dura 1 ó 2 
días, luego cae y los animales mueren en hipotermia al 89-109 día 
de inoculados. Los animales muertos presentan congestión visceral 
generalizada y no tienen ictericia, aún después de más de 10 pasa­
jes sucesivos por el cavia.

Si sacrificáltamos los animales al 79-89 día de inoculados, por 
medio del gas de alumbrado, entonces morían con hemorragia nasal; 
fenómeno éste que con el Dr. B. V. Anchezar lo hemos observado 
en los cavias inoculados con Leptospira bonariensis.

Los cavias inoculados y sacrificados durante el período febril, 
tienen leptospiras en el hígado, riñón, medula ósea y sangre circu­
lante. Así lo demuestra la siembra de dichos ro.aleria.les en nuestro 
medio nutritivo (Savino y Rennella, 1942). El examen de los mis­
mos materiales en el fondo oscuro, sólo en algunos casos permitió 
observar leptospiras en el hígado y en el riñón.

Los cavias que sobreviven a la inoculación experimental, al cabo 
de 2-3 semanas, sólo presentan leptospiras en el riñón, revelables 
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por el examen con fondo oscuro y cultivos e inoculación al cavia. 
Este hecho nos induce a pensar en la producción de un estado de 
infección latente en estos animales.

ó) Caracteres antigénicos de las cepas aisladas. — El estudio 
sobre la constitución antigénica de las cepas de leptospiras aisladas 
de perros fué realizado de acuerdo a la técnica descrita (Savino 
y Renenlla, 1943 a). Como hemos dicho más arriba, estas cepas las 
hemos comparado con las especies Leptospira icteerohaemorrhagiae y 
I eptospira bonariensis.

En la tabla 1 están los resultados obtenidos en la titulación de 
las leptospirolisinas, con suero inmune de conejo y de acuerdo a 
la nomenclatura descrita (Savino y Rennella, 1943).

Tabla I

Resultado de los ensayos de leptospirolisinas. Suero inmune P60

Cepas ensayadas

en la

reptospiΓorisis

Especies de las

mismas

Títulos de leptospirolisinas 
(Porcentaje de lisis)

10-2 10-3 10-4 10-5 0.2X10-5

P60 L. canicola (?)............... 98 100 100 100 50

RGA L. icterohaemorrhagiae . . 0 0 0 0 ■0

189 L. bonariensis................. 35 0 0 0 0

Por la tabla 1 y otros ensayos realizados, observamos que los 
sueros inmunes utilizados que leptospirolizan por igual y crucial­
mente a las cepas P 60, P 216, P 285, P 286, P 369 y P 388, no tie­
nen ningún valor para la Leptospira icterohaemorrhagiae y sólo 
lísan en un título muy bajo (1/100) a la Leptospira bonariensis.

Luego hemos aplicado el método de absorción de leptospirolisinas 
(Savino y Rennella, 1943 b) y los resultados obtenidos pueden leer­
se en la tabla 2.

El examen de la tabla 2 nos permite deducir que la cepa de 
leptospira denominada P 60, aislada del riñón de perro, tiene una 
constitución antigénica que la diferencia de la Leptospira ictero­
haemorrhagiae (cepa RGA) y de la Leptospira bonariensis (ce­
pa 462).

Además, otros ensayos de absorción de aglutininas demostraron 
que las cepas P 60, P 216, P 285, P 286, P 369 y P 388, aisladas 
de perros, tienen una misma constitución antigénica.
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Tabla 2

Cepas ensaya­

das en la 

leptospirolisis

Suero

inmune

Título del

suero

sin absorber

Título del suero después de absorber 
con las cepas:

P60 rga | 462

P60 P60 1/500.000 0 1/500.000 1/500.000
rga » 0 (*) 0 0 0
462 » 0 0 0 0

P60 rga 0 0 0 0
rga » 1/500.000 1/500.000 0 1/500.000
462 » 0 0 0 0

P60 462 0 0 0 0
rga 0 0 0 0
462 » 1/100.000 1/100.000 1/100.000 0

(*) El signo 0 indica que el valor del suero es inferior a 1/10.000.

2. RESULTADOS DE la determinación de leptOSPIKOíjISINAS en el 
suero sanguíneo de perros. — La determinación de leptospirolisinas 
se realizó mediante el empleo de nuestra técnica (Savino y Rennella, 
1943 a), y con la cepa P 60, una cepa de Leptospira icterohaepw- 
rrhagiae y otra correspondiente a Leptospira honariensis.

En la tabla 3 pueden verse los resultados obtenidos con las dife­
rentes cepas de leptospiras, ensayadas frente a un total de 317 
sueros sanguíneos de perros.

Tabla 3

Cepas de Ieptospiras ensayadas

P60 (L. ct^'nicola T).............

L. icterohaemorrhagiae........

L. bOnoarinsis .......................

Número de 
positivos Porcentaje

79 24,9

1 0,3

18 5,4

La tabla 3 nos revela que el 24.9 % de los perros de la ciudad 
de Buenos Aires tienen en su sangre anticuerpos para las cepas de 
leptospiras aisladas de estos mismos animales. Además, debemos 
agregar que en aquellos casos que los sueros sanguíneos de los pe­
rros leptospirolizaban la Leptospira icteroheainorrhagiae o Leptos- 
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pira b onariensis, estos sueros contenían también anticuerpos para 
la cepa P 60, y los resultados están contenidos en la tabla 4.

Tabla 4

No del 
suero 

sanguíneo

Título de leptospir^ol^isis:

P60 L. icitrohatmo-
rrhaaiae L. bonariensis

100 1/100 0 1/25
123 1/500 0 1/100
104 1/2.500 0 1/25
119 1/2.500 0 1/100
122 1/2.500 0 1/25
184 1/12.500 0 1/500
246 1/12.500 1/500 1/100

Por otra parte, en la tabla 5, hemos colocado la frecuencia de 
los valores de Jos sueros sanguíneos para las diferentes leptospiras 
utilizadas por nosotros.

Tabla 5

Título del

suero

Frecuencia de los diferentes valores del suero

Especies ensayadas con la lepíosi^^-olisis

L. canicola (?)
L. icterohaemo-

rrhagiae L. bonariensis

1/25 1 0 3
1/100 3 0 14
1/500 19 1 2
1/2.500 35 0 0
1/12.500 21 0 n0

Total....... 79 1 19

De la observación de la tabla 5, deducimos que los valores de 
los sueros sanguíneos de los perros son más altos para la cepa P 60 
(L. canicola), si lo relacionamos con los títulos para la L.ictero- 
haemorrhagiae o L. bonariensis.

En la tabla 6 indicamos la frecuencia de sueroleptospirolisis po­
sitiva (para la cepa P 60), de acuerdo al mes en que se examinaron 
los perros.
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Tabla 6

Mes N° de perros 
examinados

N° de positivos Porcncentaje

Enero......... 21 6 28,5
Febrero .... 42 10 23,8
Marzo........ 37 6 16,2
Abril.......... 30 6 20,0
Mayo ........ 17 17,6
Junio.......... 22 6 27,2

Total .... 169 37 21,9

También, hemos estudiado la frecuencia de la infección por lep- 
tospiras en los perros, de acuerdo al sexo de los mismos y estos 
resultados pueden verse en la tabla 7.

Tabla 7

Sexo N° de perros N° de positivos Porcentaje

Machos .... 188 55 29,2

Hembras ... 56 6 10,7

Total .... 244 61 25,0

Los datos de la tabla 7 indican que la leptospirosis canina es 
más frecuente en los animales machos que en las hembras.

IV. - Conclusiones

1. Examinando el riñón de 390 perros hemos aislado, por cul­
tivos, seis cepas de leptospiras que por su poder patógeno y carácter 
antigénico podrían tratarse de Leptospiras cam-col-a.

2. El examen del suero sanguíneo de 317 reveló que el 24.9 % 
de los casos de leptospirosis era positiva para las cepas aisladas de 
perros.

3. La leptospirosis es más frecuente en los perros machos que 
en las hembras.

4. No pudimos demostrar en los perros la infección por Leptos­
pira icterohaemorhagiae, ni por Leptospira bonariensis.
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